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2 el templo más de ciento y cincuenta estados, con todo eso la subieron, y asentaron,

3 en su lugar.

4 Capítulo cincuenta y uno. De cómo

5 asentada la piedra grande de la batea lla

6 mada Cuauhxicalli hicieron alegrías

7 los Mexicanos, y gran convite.

8 Luego que acabaron de subir y asentar la piedra, comenzó la música

9 de los caracoles y atabales. A otro día el Rey Axayaca hizo gran gasto de

10 los almacenes y despensas, los sacerdotes, Tlamacazque, todas las tres

11 noches y días hicieron grandes hogueras encima de la casa alta del

12 Huitzilopochtli, y así mismo la música de los caracoles y atabales: al

13 cabo de los tres días se hizo un solemne mitote areito del Teponaztle, y el

14 atabal grande que hacía mucha consonancia: y así mismo Axayaca

15 hizo convite a los señores principales Tezcuco y Tacuba, y juntamen

16 te, a todos los valerosos capitanes Mexicanos, y les regalaron dádivas

17 de ropas muy ricas, mantas, pañetes, bezoleras, y orejeras; acabado

18 todo esto se despidieron todos los señores, y se fueron para sus tierras.

19 Pasados unos días dijo Axayaca a Zihuacoatl Tlacaeleltzin: señor,

20 pareceme sería bueno que nos llegásemos a ver las tierras de Me

21 choacan, y al señor de ellas Caczoltzin. (Ahora son llamados tarascos)

22 Dijo Zihuacoatl, sea mucho de norabuena: vayan luego mensajeros

23 a dar aviso de esta ida a los señores de Aculhuacan, Tezcucanos, a los

24 de Tacuba, y a todas las demás partes y lugares, y así fueron avisados


